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I. ¿ QUÉ ENTENDEMOS COMO PROYECTO EDUCATIVO ?

Proyecto, literalmente, significa “lo que yace delante”; es, por tanto, lo que está siempre más allá de nosotros mismos.


Desde esa perspectiva, un proyecto es lo que parece nunca logrado, nunca alcanzado, lo que se nos presenta como meta a conseguir, lo que se constituye en nuestro horizonte.


Es además la “memoria” de la Escuela, lo que permanece más allá, incluso, de la gestión de determinadas personas.


Es el medio que se utiliza para la gestión y organización de la Escuela ya que asegura la coherencia entre lo que se quiere ser y lo que se hace.


Es el conjunto de valores y criterios que inspira la acción educativa y que generan lo que se denomina “ la mística” de una institución.


Es, finalmente, el documento fundamental de la Escuela.

Por eso, toda acción, programa o normativa que emanen de cualquiera de sus estamentos, debe estar en concordancia y sintonía con lo que está aquí expuesto.

II. FUNDAMENTO ESPIRITUAL DEL PROYECTO EDUCATIVO DE LA 

ESCUELA AGRÍCOLA “SAN VICENTE DE PAUL”



Nacida en la fe de Jesucristo, toda la escuela católica se estructura mediante un proyecto que testimonia su fe y comunión con Cristo.



Este proyecto es fruto del aporte de toda la comunidad educativa.  Nace a menudo del carisma específico de un grupo “religioso”, o por el Fundador; y actúa correctamente en su “gestión” cotidiana, por el aporte común y enriquecedor de los padres, de los educadores y de los jóvenes.



La Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” , es por consiguiente una formadora de jóvenes cristianos responsables en la Iglesia.  Ella los hará atentos a las necesidades de la comunidad eclesial por el servicio del Evangelio en el mundo de hoy, destacará la importancia de la vocación cristiana por el ministerio de la comunidad.



Sin este requisito cristiano, la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, pierde su fecundidad toda acción lanzada en medio del mundo cultural, social, laboral y juvenil.



La espiritualidad de quienes viven en la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, debe hacerlos aparecer como profundamente comprometidos con algo que está más allá  de toda diferencia y que constituye un ideal de Santidad: la unidad de la fe y en la esperanza cristiana para la salvación de los jóvenes.



La Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, por consiguiente, tiene la misión de formar jóvenes Técnicos Agrícolas cristianos y de realizar los siguientes objetivos en el área de la espiritualidad:

1. ANUNCIO DEL EVANGELIO:  Siendo por naturaleza un lugar de promoción humana, la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” aportará a esta tarea, la luz del mensaje evangélico para que la comunidad, creciendo en humanidad, pueda al mismo tiempo crecer en Cristo.

La educación de la fe necesita echar mano del espíritu evangélico de libertad y de caridad que deben animar la comunidad educativa.


La palabra “escuchada con devoción” construye la comunidad, la convierte al evangelio, la educa para la fe y la caridad del servicio fraterno y solidario.  “El que escucha mis palabras y cree en el Padre que me ha enviado, tiene vida eterna...” 

(Juan 5,24 ).


Sin una referencia profunda a la persona de Cristo, no se logrará crear aquel núcleo unificador de toda persona, capaz de consolidar todos los aspectos del crecimiento de los jóvenes.


La fe no nace y no se desarrolla más que una comunidad que da testimonio colectivo de su adhesión al Evangelio.  Eso quiere decir que la formación cristiana de los alumnos de la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” no puede ser tarea de unos pocos, sino que es fruto de toda comunidad educativa, cada una según sus posibilidades.

2.  PRACTICA SACRAMENTAL:   Los Sacramentos son la cumbre y fuente de toda la    

Pastoral de la Iglesia ( Vat. II S.C. N. 10)


Para continuar la redención en el mundo “hasta la consumación de los siglos” 

( Mt. 28,20 ), Jesucristo instituyó “su Iglesia” ( Mt. 16,18).   Sus palabras divinas y sus hechos nos revelan todo cuanto Dios quiso manifestar a los hombres: el misterio de la trinidad , la luz, la Iglesia, los Sacramentos, etc.  Profesar la doctrina de Cristo con fidelidad es la primera y más necesaria obligación para pertenecer a la Iglesia.


El Concilio Vaticano II afirma:  “La misión propia que Cristo confió a su Iglesia no es de orden político, económico o social.  El fin que le asignó es de orden religioso ( G. Et Sep. N° 42 )


En los Sacramentos está Cristo invisible y detrás del ministro que los realiza, actúa Cristo.  Al instituir los sacramentos, Cristo los confía a su Iglesia  y son también un tesoro de la Iglesia.  Estos son los medios con los que principalmente nos santifica y nos ayuda en nuestra lucha diaria.  Son fortaleza para nuestras debilidades y remedio para nuestras enfermedades espirituales.


El Concilio Vaticano II nos enseña que “Los Sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres , a la edificación del Pueblo de Dios y en definitiva, a dar culto a Dios...  No sólo suponen la fe, sino que a la vez la alimentan, la robustecen y le expresan por medio de palabras y de cosas; por eso se llaman Sacramentos de la Fe ( S.C. N° 59 ).


Con los primeros cristianos, debemos recibir con frecuencia los sacramentos que son fuente ordinaria de la gracia: la confesión y la Santísima Eucaristía .


Quien se dispone a recibir el Santísimo Sacramento debe acercarse a él con fuerza de conciencia y con recta disposición ( Canon 916 C.D.C. )


Nadie que tenga conciencia de estar en pecado mortal, debe acercarse a recibir el cuerpo de Cristo sin previa confesión sacramental  ( P. RE N° 23 ) S.Pablo : “ Examínese, pues, cada cual  y coma así el pan y beba la copa” (  Marcos 11,28)


El Sacramento de la penitencia es necesaria porque es preciso que a los ojos  de los hombres , la Iglesia de Cristo sea un lugar donde el pecado es vencido bajo todas sus formas, por el poder de Cristo y de su Espíritu ( Canón 959 C.D.C. )


Los Sacramentos tienen un lugar importante en la vida del cristiano, por tanto hay que tomarlos  muy en serio ( Canón 840 C.D.C. ) 

3. LA ORACIÓN:  Jesucristo, en su Evangelio, nos exorta también al recogimiento y a la soledad:   “ tú, cuando ores, entra en tu pieza, cierra tu puerta y reza a tu Padre que ve en lo secreto de tu corazón” ( Mt. 6,6 ).


La Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, por profesar su fe en Cristo, quiere fomentar en sus jóvenes el espíritu de la Oración, ya que representa un encuentro íntimo con Dios y con nosotros mismos en medio de un mundo que vive, con frecuencia, sin tomar en cuenta a Dios.  Se puede hacer una oración contemplando con amor la obra de Dios; de esta manera se puede crear en los jóvenes de la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” que por medio de sus actividades: trabajo, estudio, descanso, etc., se puede convertir en oración si al amanecer se la ofrecemos al Señor.


Una hermosa manera de comunicarse con Dios es leer y meditar la Sagrada Escritura, en particular el Santo Evangelio:  “todos ellos (los apóstoles), perseveraban  en la oración con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos” ( Hechos 1,14 ).


Finalmente, queremos que los jóvenes de la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” tomen seria conciencia, de orar para alabar a Dios, para darle gracias por todos sus beneficios, para pedirle perdón de nuestros pecados y para pedirle toda clase de bienes espirituales y materiales   “Por eso les digo:  todo lo que pidan en la oración, crean que ya lo han recibido y lo tendrán (Marcos 11,24 ):  “tengan fe en Dios” ( Marcos 11,22).

4. LA VIRGEN MARÍA:  “Mujer, ahí tienes a tu hijo, hijo ahí tienes a tu Madre” (Juan  19,26).


La Virgen María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia y Madre nuestra, es modelo de toda santidad y actividad humana.


La presencia de María en la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, es fuente de toda actividad pastoral.

Queremos que nuestros jóvenes conozcan y vivan la piedad Mariana, como el camino más seguro que nos acerca a su hijo Jesús.


María, reconocida como Madre de la Iglesia, es modelo de formadora.  Comparte con los Apóstoles la experiencia de la comunidad y anima la vida naciente de las comunidades cristianas. Ellas, como primera discípula de Jesús, es la primera formadora de Cristianos.  Ella dice a sus discípulos  “ Hagan todo lo que él  ( Jesús) les manda” ( Juan 2,5).

5. VIDA COMUNITARIA:   El ejercicio y cultivo de todos los elementos que la naturaleza ha dado a una persona para cumplir su misión en la vida, por ejemplo, las virtudes humanas y cristianas, su fundamento en la vida comunitaria. 

Dice el Concilio Vaticano II:   “Fue voluntad de Dios el Santificar y salvar a los hombres, no aislarse, sin conexión de uno con otros, sino construyendo un pueblo, que lo confesara en verdad y lo sirviera santamente. (L. G. N. 9 ).


Siempre la Iglesia ha sentido como algo propio de su vocación la vivencia comunitaria.  En la  Sagrada Escritura encontramos testimonios al respecto:  “todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenía...acudían diariamente al templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu “compartín el pan” en sus casas, comiendo con alegría y sencillez”  (Hechos 2,44-76).


Para ser realidad la vivencia comunitaria, la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, quiere desarrollar a través de actividades de formación cristiana este ideal:  por medio de los jóvenes, profesores y padres de familias, lo que permitirá un crecimiento espiritual más fecundo como comunidad educativa.


Entre las actividades a desarrollar se pueden destacar las siguientes:

· Talleres de formación cristiana.

· Dirección Espiritual

· Celebraciones litúrgicas

· Retiros Espirituales.

· Ayuda fraterna.

Todas estas actividades nos permitirán que nuestros jóvenes aprendan a valorar la vida en comunidad, en unión a sus profesores y Padres de familia.

III. NUESTRAS  CARACTERÍSTICAS

La Escuela Agrícola “San Vicente de Paul”, se clasifica dentro de una de las cinco ramas la Enseñanza Técnico Profesional que existen en nuestro país:  la Enseñanza Agrícola.


Su finalidad es formar Técnicos de mando medio, capaces de desempeñarse en las más variadas formas que comprende el trabajo del agro.


Nace al alero de la “Casa de Talleres de San Vicente de Paul”, lo que imprime una de sus particularidades más esenciales, a saber, la formación cristiana de sus jóvenes.


La Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” tiene, por tanto, una inspiración profundamente cristiana, no sólo individual sino comunitaria .  La pertenencia a esta comunidad educativa de alumnos, profesores y padres de familia, debe ser fruto de una opción libre, por la cual, cada uno manifiesta su adhesión a los principios inspiradores de esta Institución.


Dadas sus características, la Escuela Agrícola “San Vicente de Paul” atenderá preferentemente a jóvenes que provengan de familias cristianas de escasos recursos, prefiriendo aquellos de origen campesino o que manifiesten una vocación clara en ese sentido.


La opción curricular de esta Escuela, ha sido la de potenciar de manera equilibrada el aprendizaje teórico y la aplicación práctica.  Esto hace que el  alumno desarrolle una jornada en que, por parte, accede al conocimiento de la ciencia agraria, y por otra, desarrolla en la Práctica lo que aprendió en el aula.


Creemos en una educación integral de la persona, por tanto, el currículo escolar comprende contenidos y actividades que conduzcan al desarrollo de experiencias sociales, literarias, históricas, físicas, artísticas y, en fin, todas aquellas que aseguren el crecimiento armónico y completo de nuestros jóvenes.


Por el tipo de enseñanza, y por las características de internado, la Escuela hace especial énfasis en la disciplina, entendiendo ésta, como la actitud personal que permite el logro de los fines, tanto individuales como colectivos.


Creemos en un joven que incorpora a su ser, la convicción del esfuerzo personal personal, como la herramienta más eficaz para el logro de sus objetivos.


Pretendemos generar espacios, dentro de la Escuela, donde el alumno aprenda a reconocer y ejercer la autoridad, tanto en lo que ella tiene de principio general, como una práctica en lo que va a ser a futuro su vida profesional.

VI. QUE QUEREMOS  ALCANZAR

En primer lugar, la Escuela pretende ser un espacio de humanización y promoción humana.  A la luz del mensaje Evangélico, queremos crecer en humanidad y al mismo tiempo crecer en Cristo.


Ser un sitio donde el joven que se educa, sus profesores y, en general, todo el personal, aprenda a vivir en comunidad, a reconocer y respetar las características de cada uno, haciendo de esta forma una realidad concreta nuestra condición de hijos de Dios.


Queremos formar un joven cristiano que vive del Evangelio en su actuar, en sus decisiones y en la valorización de acontecimientos y personas,, que ha descubierto el valor y sentido de la oración y la vida sacramental.


Nos proponemos entregar la mejor y más acabada preparación profesional que nos sea posible, usando como metodología permanente aquella, que no sólo signifique una memorización de ciertos contenidos, sino la que permita al alumno no seguir actualizando sus conocimientos a medida que transcurre el tiempo.


Pretendemos la más alta calificación de nuestro personal docente, adoptando el perfeccionamiento individual y colectivo, como norma permanente de la Escuela.


Deseamos formar jóvenes amantes y respetuosos de su Patria y sus Instituciones.  Que conozcan y valoren su historia para que desde ella se proyecten al futuro jóvenes auténticos, que aprendan a apreciar y cultivar su tradición y folclor.


Anhelamos, finalmente, constituirnos en un verdadero centro de difusión, experimentación y punto de encuentro, de personas e instituciones relacionadas con las ciencias agrarias.

IV. PERFIL DEL ALUMNO DE LA ESCUELA AGRÍCOLA 

“SAN VICENTE DE PAUL”


Aceptamos el hecho que cada hombre es una realidad y que su carácter de individuo lo constituye en un ser único e irrepetible, la Escuela Agrícola coloca su estructura, metodologías y acción, con el objeto de desarrollar algunas características comunes en  nuestros jóvenes, a saber :

1. Interpreta y actúa en el mundo a la luz del mensaje evangélico.

2. Practica y crece en una filial devoción por la Virgen María.

3. Busca con esfuerzo constante, su mejor formación personal y profesional.

4. Conoce y aprecia la historia de su país, sus símbolos e Instituciones.

5. Posee un claro sentido del cumplimiento del deber cotidiano y ama el trabajo, como acción que lo hace copartícipe de la obra de la creación.

6. Acepta y ejerce la autoridad como un medio de servicio a los demás y no como poder ejercido en su propio beneficio.

7. Cultiva los auténticos rasgos de la virilidad, preocupándose especialmente por el trato cortés para con todas las personas.

8. Es un joven creativo, con iniciativa, capaz de resolver problemas con criterio, no esperando sólo la orden para ejecutar acciones, sino se mantiene atento y juicioso para emprenderlas por sí mismo.

9. Actúa siempre con criterios de honestidad y lealtad hacia su Escuela las personas que la conforman.

10. Reconoce en sus educadores la autoridad del saber, guardando para con cada uno de ellos el debido respeto y aprecio.

11. Reconoce la importancia de la familia, especialmente sus padres, valorando y agradeciendo sus cuidados con una actitud siempre filial y cariñosa para con ellos.

12. Se preocupa de la adecuada presentación personal, del uso correcto del lenguaje, del respeto y admiración por el sexo opuesto, del orden y limpieza de los recintos escolares y de la mantención y utilización de sus propias pertenencias.
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